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LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 
DIARIO DE LA NOCHE.—TRES EDICIONES DIARIAS 

S E PUBLICA BAJO LA CENSURA ECLESIÁSTICA 
PRECIOS DE STJSCRICION: en la capital una peseta al mes: fue

ra cuatro pesetas trimestre. Los anuncios y comunicados á precios 
convencionales. 

Tenemos establecida la venta en casi todos los pueblos de las pro
vincias de Murcia, Alicante y Almeria. 

Los paquetes de veinticinco números los vendemos á setenta y 
cinco céntimos: pago adelantado ó garantía de alguna persona resi
dente en esta capital. 

Gabinete Electroterápico 
DEL 

DR. CLAUDIO HERNANDEZ-ROS Y NAVARRO 
GARNICA, 5.—MURCIA. 

Consulta todos los dias laborables, de 4 á 5 de la tarde. 
Tratamiento especial de las enfermedades del cerebro y médula espinal, Pará

lisis, Neuralgias, Neurastenia, Histerismo Epilepsias, Corea, Vértigos, Insomnio, 
Reumatismo, Enfermedades del corazón. Retención é incontinencia de orina, Es
trecheces uretrales, Impotencia, Espermatorrea, Enfermedades de la matriz. An
ginas crónicas. Pólipos de la nariz y oidos, Depitacion electrolítica, Tumores vas
culares do la piel de los niños. 
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CHOCOLATES 

— DE — 

LAS CALATRAVAS 
El chocolate de LAS CALATRAVAS, representa una gran economía para las 

familia, por tener una cuarta parta mas que los demás. Una prueba da la 
gran aceptación que ha obtenido, son muchas las imitaoienes que de él 
han hecho otros fabricantes, sobre lo que llamamos la atención del público 
para que no se deje sorprender y exija la verdadera marca de LAS CALA
TRAVAS. Pídase en todos los ultramarinos y confiterías. 
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SE milU TODOS LOS DIIS DEL l íO 

Actualidades 

El juicio de la prensa madrileña so
bre el manifiesto de Sag-asta es de cen
sura unánime, como ayer anticipó por 
telégrafo nuestra agencia. 

En esta como en otras cuestiones, 
han podido apreciar las personas ob
servadoras, que el jefe del partido li
beral se vé arrastrado por sus amigos 
políticos, que no ambicionan mas que 
el poder, sin preocuparse gran cosa de 
la salud de la patria. 

Tiene el Sr. Sagasta talento y pa
triotismo y á pesar de eilo se encuentra 
en situación difícil para complacer á|sus 
amigos y obrar como la crítica situa
ción de España exige. 

Las tormentas son generales en Eg -
paña, y el granizo se estk encargando 
en muchas regiones de destruir los 
productos agrícolas que la sequía ha 
respetado. 

¡Cuántas desdichas afligen á esta 
desventurada nación! 

Si Dios no lo remedia el invierno ve
nidero será terrible en España, pues 
dos años casi sin cosecha, tiene que 
producir un estado alarmante de mi
seria en loá campes. 

Forman un significativo contraste 
las noticias que traen de Cuba, los que 
en aquel ejército han peleado y lo 
que en España dicen ciertos periódi
cos. 

Según estos el general Weyler nada 
hace y hay que relevarlo y aquellos 
afirman, que ha quebrantado la insu
rrección y que goza de las simpatías 

del Ejército y de todo el elemento es
pañol de la gran antiila. 

¿Qui nes tienen razón? El tiempo lo 
dirá. 

De Murcia á Granada 

Comentando nuestro apreciable co
lega madrileño la Gaceta de los cami
nos de hierro las noticias optimistas 
que S6 han publicado, respecto á los 
propósitos de la empresa de ia línea 
de Murcia á Granada de reanudar los 
trabajos el próximo mes de Agosto, 
para dejar terminadas en año y medio 
las obras de la sección de Moreda á la 
ciudad de la Alhambra, dice: 

«Mucho tememos que se vean de
fraudadas una víz más las aspiracio
nes legítimas de los granadinos y que 
la Compañía, con los ofrecimientos 
que quedan anotados, solo trate de ga
nar tiempo para que pase el primer 
momento de entusiasmo y hacer luego 
lo que más convenga á sus intereses. 

Por otra parte, si no tiene capital 
para construir la línea, difícil es que 
lo encuentre en el breve plazo de mes 
y medio y estando amenazada de la 
caducidad de concesión, cuando ha 
dispuesto de años para reunir dicho 
capital sin conseguirlo. 

La conducta observada por la Com
pañía dá lugar á que se desconfie en 
absoluto de ella». 

Vese, pues, que la Gaceta de los ca
minos dé hierro participa de nuestra 
creencia y nos acompaña en el pesi
mismo. 

Ojalá y que tanto la autorizada re
vista madrileña como la prensa regio
nal se equivoquen... 

Pero el tiempo disipará todas las du-

ORIHUELA 
El jueves anterior 24 de los corrien

tes, se ha verificado en nuestro paseo 
de la Glorieta la verbena de San Juan, 
habiendo resultado tan lucida y con
currida como en años anteriores. 

Las piezas musicales que ejecutó la 
banda que dirige el Sr. R(gel, fueron 
todas ellas de muy buen gusto, mere

ciendo los aplausos del numeroso y 
distinguido público. 

Hemos oido asegurar á varios jóve
nes que nos merecen entero crédito 
que muy en breve se verificará en 
nuestro circo taurino una novillada de 
grandes alicientes, en la q^e tomaran 
parte varios aficionados de esta ciu
dad. 

El próximo domin go á las 6 de la tar 
de, saldrá de la parroquia de Santiago 
la procesión llamada de Corpus, reco
rriendo el itinerario de costumbre. La 
hermosa imagen de la Inmaculada 
Concepción que se venera en dicha 
iglesa y que se cree sea obra del in
mortal Salciilo figurará eirtan solem
ne y religiosa ceremonia, ocupando un 
precicsoxarro triunfal. 

Los vecinos todos del Arrabal Roig, 
llenos de júbilo por la concesión hecha 
perS. S., á su Parroquia de Santiago, 
vienen haciendo grandes preparativos 
á fin de que la procesión del domingo 
resulte lo mas lucida que sea posib'.e-

Hoy ha aparecido el cielo cubierto 
de deasos y negros nubarrones, ha
biendo caido á eso de mc^ia mañana 
una regular cantidad de agua. 

La víspera de San Juan por la no
che una sección de músicos de la 
banda Sta. Cecilia, bajo h. batuta de 
su director D. Jogó Hitar, obsequiaron 
con brillantes serenatas á nuestro 
lítmo. Prelado y á otros varios señores 
de los que al dia siguiente celebraban 
su fiesta onomástica. 

Los elogios que hemos oido hacer á 
personas inteligentes de lo bien que se 
portaron los individos de la música 
mencionado son muchos, y k ellos, 
unimos los nuestros, pobros pero sin
ceros. 

Continua actuando en el teatro de la 
calle de la Corredera la compañía líri
co-dramática que dirige D. Matías 
Delgado, la cual viene cosechando 
muchos aplausos. 

Víctima de larga y traidora enfer
medad ha dejado de existir á la edad 
de 18 años y después de recibidos los 
Santos Sacramentos, el que en vida 
fué queridísimo amigo nuestro D. Mi
guel Moreno, hijo del Sr. D. Juan Mo
reno, Comandante del Regimiento Re
serva de Orihuela n." 76. 

A la conducción del cadáver y ofi
cios de sepultura, verificados en la ma
ñana del viernes anterior en la Parro
quia del Salvador, asistió un numero
so y distinguido acompañamiento. 

Presidían la fúnebre comitiva el Diá
cono D. Ricardo Sancho y los milita
res Sres. D. Ambrosio Díaz y D. Mar
tin Martínez. 

Llevaron las cintas del féretro, don 
Juan Ortin, D. Guillermo Pastor, don 
Abelardo Teruel y D. Antonio Soriano. 

Encomendamos á las oraciones de 
las almas piadosas el alma del finado, 
á la vez que á su atribulada familia en
viamos nuestro más sentido pésame. 

Corresponsal. 
25 Junio 1897. 

LORCA 
(JUNTA DE SOCORROS). 

Suscripción voluntaria iniciada por 
la Junta de socorros, para atender á 
las clases necesitadas de dicha ciu
dad. 
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Suma anterior. . . 5954 50 

D. Andrés Muuuera Gallardo. 5 
» José Maria Casas. . . . 2 
» Antonio Zarauz Carrasco. 5 
» Jaime Carrasco Sánchez.. 10 
» Andrés Munuera Rodrí

guez 5 
D." Rosa Fríos Campoy. . . 5 
D. Miguel Artero 5 
» Francisco de los Rios So

ler 10 

Suma y sigue. 6001 50 

[i Manifiesto de Sagasta 
JUICIO DE LA PRENSA 

«Fl Liberal». 
Tiene importancia el Manifiesto del 

artido liberal; pero mas tendría si la 
alta de precisión en los conceptos no 

atenuase la virtualidad de las afirma
ciones. •) 

Hay en él cosas buenas, y hay tam
bién algunas ma!as. Entre estas, ia 
peor es la que se refiero ala jurisdic
ción militar, traída á cuento de la 
manera mas desdichada del mundo. 

El Sr. Sagasta reprocha k los con
servadores el abandono de aquellos 
proyectos con que en dias no lejanos 
lisonjearon la justa susceptibilidad de 
los institutos armados, cuyas razona
bles pretensiones jamás entendió el 
partido liberal que fuesen incompati
bles con la libertad y el derecho... 

No nos quedaba mas que ver. ¡Un 
partido l iberal y semidemocrático 
echando de menos las leyes especiales 
contra la prensa, que no pudieron ó 
no quisieron hacer aprobar ios con
servadores...! 

En lo que concierne á la cuestión 
general de Cuba, están mas afortuna
dos los autores del Manifiesto. 

Viniendo ya al programa propia
mente dicho, débese alabar la casi to
talidad del contenido; pero es de fuer
za deplorar varias torpezas ó inhabi
lidades de la forma. 

El autor del Manifiesto habla en 
modo condicional y en tiempo pasado. 

Enumera y detalla lo que huUera 
hecho, en vez de explicar en términos 
rotundos lo que se propone hacer y ha
rá el partido. 

Lo que despertaba mas vivo interés 
y excitaba en mayor grado la expec
tación del público, es á saber el punto 
concreto de la autonomía, no ha salido 
tan bien librado. 

«—Daremos á Cuba, había asegura
do elSr. Sagasta en la reunión de ex
ministros, la autonomía con sus orga
nismos propios.» 

En el documento de ayer aparece 
en un inciso y medio ahogada bajo el 
peso de un gerundio. 

«De este modo se facilitará el aco
modamiento de las reformas á las ne
cesidades y circunstancias del tiempo, 
condición esencial en toda obra poli-
tica y en el presente caso, tanto mas 
delicada cuanto que, encaminándose á 
la autonomía de la colonia, implica el 
afianzamiento íntegro de la soberanía 
de España. 

Según se vé, no asoman por ningu
na parte los organismos propios. 

Pero seamos justos. En el mismo pá
rrafo y á vuelta de muchos rodeos, se 
anuncia que por virtud de los futuros 
Aranceles, del arreglo de los gastos 
de soberanía y de la distribución de la 
Deuda, surgirá la nueva personalidad 
de la isla del seno de la Patria. 

En honor de la verdad y para que 
la justicia alcance á todos, conviene 
recordar que otro tanto y en forma no 
muy distinta, expuso el Sr. Cánovas 
en el preámbulo de las reformas de 
Febrero. 

Por eso cabalmente, dijimos nos
otros entonces que aquel proyecto era 
el punto de partida y el núcleo de la 
futura Constitución cubana. Así lo re
petimos hoy, entendiendo que si la 
iniciativa del Sr. Cánovas echó los ci
mientos, el Sr. Sagasta llega en hora 
buena á completar y consolidar el edi
ficio. 

En tal concepto merece el partido 
liberal elegios, pese á la falta de pre
cisión del Manifiesto. 

«El Imparcial». 
Se ha publicado el manifiesto del 

partido liberal y no se ha hecho la 
luz. 

Duélenos formular declaración tan 
escueta y pesimista (que puede con
tribuir, si la razón está con nosotros, 
al escepticismo y al desaliento gene
ral), porque nos priva de una esperan
za en política y porque además nos 

impide celebrar los actos de una agru
pación que, aceptando al fln las ad
vertencias que le hicimos en los pa
sados meses, interrumpe un silencio 
que era, en nuestro sentir, remedio 
exacto de la muerte. 

Dígannos cuantos hayan leído de
tenidamente el documento que firma 
el jefe de los liberales, si hay en el es
crito, aparte de la crítica del gobierno 
(hecha por cierto con poca originalidad 
y pocos brioe), alguna afirmación con
creta de la que sea lícito aguardar el 
remedio de los acerbos males que ex
perimentamos. 

Se babla con vaguedad impropia de 
los presentes momentos, de la autono
mía, de la división de mandos y del re
levo del general Weyler. 

Lo primero, fuera del nombre, ¿qué 
es? Lss propias reformas que ha escri
to y publicado el Sr. Cánovas. Estero-
tula su obra ampliación de reformas: 
e! Sr. Sagasta apellida su propósito de 
autonomista. En el cambio de epígra
fe reside toda la diferencia. 

«El Nacional»: 
«Dejando aparte defectos de forma 

que hacen incomprensibles algunos 
párrafos, como aquel en que se ense
ña «que las evoluciones solo son fecun
das cuando van acompañadas de una 
seria transformación de las creencias», 
y aquel otro en que se espera, no sa
bemos qué diligentes asistencias «con 
que las personas pacíficas y honradas 
pueden contribuir á la disolución de 
las bandas insurrectas»; y contrayén-
douos al sentido general que campea 
en el escrito, hemos de confesar con 
amargura, que no solamente defrauda 
éste las esperanzas que en él pusieran 
cuantos desean ver al partido liberal 
en actitud de el mando y do practicar 
sin riesgo para la Patria una política 
de unidad, de vigor y de fijeza, sino 
que constituye prueba plena de la fal
ta de pensamiento propio y de volun
tad firme en el Sr. Sagasta, déla exis
tencia de opiniones é ideales contra
dictorios en el seno del. fusionismo, y 
de la torpeza política de un instrumen
to de Gobierno débil, inconsistente, y 
con tantas tendencias como personajes 
lo componen, el cual, subordinando lo 
principal á lo accesorio, no acierta, 
cuando las circunstancias exigen ele
vación de miras y grandeza en las 
idea, á ejercer otra función que la de 
una crítica vulgar, insustancial y 
vana. 

Incoloro, vago é insignificante en 
sus afirmaciones; injusto, torpe y mez
quino en sus ataques á la política do
minante, el Manifiesto del partido li
beral es una patente de incapacidad 
para juzgar con acierto la obra ajena 
y para hacer con la propia beneficio á 
los graves intereses que afecta el pro
blema cubano. 

«El Globo». 
«El Manifiesto obtuvo ayer los más 

fervientes aplausos de una numerosa 
y brillante representación de los libe
rales y una acogida harto significati
va de parte de los periódicos ministe
riales. 

Cuando esperábamos que estos se 
desatasen en críticas mas ó menos jus
tas, pero siempre ardientes y apasio
nadas, vemos que estas se les han que
dado en el tintero y han sido sustitui
das con tal cual comentario, pálido y 
flojo, que en nada perjudica el buen 
éxito del documento en el espíritu pú
blico. 

Cualquiera pensaría que esos perió
dicos esperaban un Manifiesto y se han 
encontrado otro. 

Alguna leve acusación de vaguedad, 
que es la censura de pacotilla que se 
tiene siempre dispuesta para los casos 
en que no hay censura que formular, 
y como nervio de la crítica las mise
rias de la politiquilla personal. Ni más 
ni menos. 

«El País». 
Han hablado los fusionistas y, el 

país se ha quedado tan fresco. Si al
guien creyó que iban á decir algo im
portante, algo transcendental, se ha 
llevado chasco. 

Pero aunque lo hubieran dicho, tam
poco se hubiera impresionado el país. 
Harto sabe que las palabras se las lie-


